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ATIK 320E 

 
 

La familia de la serie 3 de cámaras Atik  se ha ampliado con dos nuevos miembros, la Atik 

383L+ por el segmento superior, y la Atik 320E por el más económico. Aunque hemos tenido la 

oportunidad de probar ambos modelos, nos ocuparemos aquí del último de ellos, al que hemos 

sometido a diversos tests. La Atik 320E presenta un aspecto exterior en el que se advierte un equilibrio 

entre lo robusto y lo ligero muy similar al de sus hermanas mayores 314E y 314L. No acaban ahí las 

semejanzas. La Atik 320E también se entrega con un cable USB de 3m de longitud, un cable de 

alimentación para hembra de mechero de coche, una guía rápida de uso y un CD con los drivers y el 

software. El fabricante presume de haber instalado un chip provisto de 2 millones de píxeles muy 

pequeños, recomendando así su uso en astrofotografía con refractores de focal corta. El razonamiento 

tiene su lógica ya que, por un lado, la reducida dimensión del píxel desemboca en capturas de muy alta 

resolución, mientras que, por otro, la parrilla de 1620x1220 permite ampliaciones bastante generosas 

sin que lleguen a advertirse pixelaciones en el resultado final. Los diseñadores también destacan el 

bajo ruido y la sensibilidad, así como la rapidez de descarga de datos a través del bus USB. Pues bien, 

nos propusimos comprobar todo ello en la práctica. 
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Comenzamos suministrando a la cámara la corriente eléctrica por medio de una fuente de 

alimentación de 12 voltios y 2 amperios. El ventilador se puso de inmediato en marcha. Una vez 

conectada al ordenador, se nos pidieron los drivers que se encontraban en el CD. En ese mismo 

soporte se incluye el fichero ejecutable SetupArtemisUniversal.exe, el cual permite instalar Artemis 

ATK Capture (versión 3.10) y los plugins para AstroArt 3.0/4.0, Maxim DL y Software Bisque CCD 

Soft. Más adelante se hablará de estos plugins. Artemis ATK Capture es un programa sencillo que 

controla todas las acciones de la cámara, las exposiciones, la visualización, el autoguiado y la 

refrigeración, así como el manejo de la rueda portafiltros eléctrica, si es que se dispone de tal 

accesorio. Pinchando en un icono que representa a un termómetro, constatamos que el usuario puede 

activar o desactivar la refrigeración termoeléctrica del chip, aunque no la temperatura que ha de 

alcanzar (según las especificaciones, hasta 25º por debajo de la temperatura ambiente). 

A fin de medir el ruido térmico, capturamos varios darks en binning 1x1 de 180 segundos 

impidiendo la entrada de luz 

(Figura1). 
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La estadística arrojó los resultados que se recogen en  la Tabla 1. En efecto, el ruido térmico 

parecía bastante bajo. Para aislarlo del ruido de lectura confeccionamos un máster BIAS en binning 

1x1 (Figura 2) promediando 60 capturas con el mínimo tiempo de exposición (0.001s).  

Figura 2 

 

Restando el máster BIAS del dark (Figura 3) constatamos que el chip de la Atik 320E produce 

muy poco ruido térmico pues  quedó un promedio llamativamente escaso para el fondo (unas 79 

cuentas) y solo se apreciaba un puñado de píxeles calientes. 
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Figura 3  

 

 

Tabla 1 

 Dark Máster BIAS Dark-Máster BIAS 

Máximo 13825 296 13588 

Mínimo 105 207 -164 

Background 328 249 79 

Promedio 328.16019 249.47619 78.684001 

Desv. estándar 56.050683 10.694432 57.725359 

 

Adviértase también que la pequeña desviación estándar del máster BIAS delata una lectura 

muy uniforme a lo largo de la superficie del chip, al agruparse considerablemente los datos. 

Tras estas primeras e indispensables indagaciones, llegó la hora de estrenar la cámara con un 

objeto celeste. Esta ha sido quizá la tarea más complicada. No por lo difícil del manejo de la Atik 

320E, sino por encontrar el momento oportuno. La sucesión de borrascas que nos han visitado en el 

sur de la península no nos dejó más ocasión que una noche despejada con la Luna casi llena. Además, 
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la sesión transcurrió en el centro de Málaga con una contaminación lumínica importante. Sin embargo, 

a pesar de unas condiciones tan desfavorables para la astrofotografía, decidimos someter a la cámara a 

reto tan exigente. El equipo utilizado fue un refractor Sky-watcher ED80 de 600mm de focal montado 

sobre una CG-5 GOTO de Celestron con rueda portafiltros Atik manual y filtros LRGB de Astronomik 

. Para el autoguiado requerimos de una Atik 16IC con guía fuera de eje (véase foto cabecera). Las 

capturas se realizaron con el software propietario Artemis ATK Capture, mientras que el autoguiado se 

le encomendó a AstroArt 4.0.  

 

En efecto, con un cielo tan claro, de inmediato se puso de manifiesto la sensibilidad del chip: 

capturas superiores a los 6 minutos saturaban el fondo hasta las 65535 cuentas. Ello da una idea del 

partido que se le puede sacar a la Atik 320E en circunstancias solo algo menos adversas.  

Elegimos como objetivo la voluta de humo más famosa del universo, la nebulosa anular M57 

de la constelación de Lira. Hicimos 13 exposiciones en binning 1x1 de 180 segundos para la 



 
 

�����������	��
�������
��
�� �

luminancia, más 3 de 60s en binning 2x2 por cada canal de color R, G y B. En el preprocesado, que 

realizamos asimismo con Astroart 4.0, incluimos 6 tomas oscuras (darks) en binning 1x1 de 180 

segundos, 3 en binning 2x2 de 60 segundos, y  sendas tomas planas normalizadas a partir de 30 flats 

de 0.3 segundos cada uno (apuntando el telescopio hacia la pantalla en blanco del ordenador), más sus 

correspondientes darks. En la Figura 6 incluimos una captura aislada en luminancia, a la que se le ha 

restado el promedio de los darks y se le ha dividido por el flat normalizado. 

Figura 6  

 

La contaminación lumínica y el resplandor de la Luna se evidencian en las 30000 cuentas del 

fondo del cielo de las primeras exposiciones. Conforme M57 ganaba en altura sobre el horizonte, 

alejándose del sembrado de farolas urbanas, el fondo descendió hasta las 17000 cuentas. 
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Figura 7 

 

La Figura 7 muestra la síntesis LRGB. Habida cuenta de las duras condiciones contra las que 

tuvo que pelear la valiente cámara, nos satisfizo bastante el resultado. Y es que, como proclamaba el 

fabricante, la alta resolución permite ampliar la fotografía sin temor a que resulte visible el pixelado. 

Además, nos llamó la atención el campo que abarcaba el fotograma. De ahí que lleváramos a cabo un 

pequeño trabajo de astrometría, sirviéndonos del atlas estelar USNO, para concluir con que, a 600mm 

de focal, en el chip se plasmaba un amplio campo de 44’ 33” x 32’ 2”. (Recuérdese que el diámetro 

lunar oscila en alrededor de medio grado de arco, lo que implica que la Atik 320E acoplada a un 

telescopio de 600mm de focal es capaz de escudriñar una región del cielo equivalente a la que 

ocuparía una Luna y media.)  Todo el que ha practicado la astrofotografía ha tropezado alguna vez con 

el problema de hallar el objeto celeste previsto. Incluso con una buena puesta en estación de la 

montura y con posterior alineación polar, en ocasiones el apuntado automático del telescopio se 

detiene a decenas de minutos de arco de su diana, quedando fuera de la superficie explorada por el 

chip. Hay entonces que proceder con un barrido sistemático en ascensión recta y declinación. Con el 

extenso campo de la Atik 320E, unido a su alta sensibilidad, difícil no encontrar fácilmente el objeto 

por medio de unas pocas capturas de binning elevado y exposiciones cortas. Además, El hecho de que 
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el píxel sea cuadrado y de dimensiones muy pequeñas favorece el uso de la cámara para estudios 

astrométricos. 

Por último, la cámara dispone de un puerto ST-4 para autoguiado que no llegamos a utilizar en 

nuestras pruebas pues dimos por supuesto que se comportaría más o menos como el de la Atik 16IC. 

Hasta aquí las virtudes, porque no todo pueden ser elogios. Se echa en falta que la cámara no se 

surta con una fuente de alimentación de 12V. Suponemos que ello se debe a ajustar un precio de venta 

al público competitivo. No obstante, para una sesión fotográfica se necesitan al menos dos tomas de 

corriente para sendas cámaras (la principal y la del autoguiado), otra para la montura, una más para el 

ordenador portátil y quizás algunas adicionales para enfocadores, dispositivos de óptica adaptativa u 

otros. Tanto amperio/hora no se obtiene de un simple Power Tank. La batería de coche y los 

multiplicadores siempre son molestos, al margen de que la electrónica comienza a fallar conforme la 

batería se descarga. De ahí que se haga casi imprescindible recurrir a la corriente alterna y los 

correspondientes transformadores. Las fuentes de alimentación que se exponen en las tiendas de todo a 

100 suelen suministrar distintos voltajes. Sin embargo, a mayor voltaje, menor amperaje. Trabajando a 

12V, nuestra experiencia con estas fuentes nos ha demostrado que a la cámara no le llega la intensidad 

mínima de 0.8ªA.  

En resumen, la cámara Atik 320E cumple con las virtudes anunciadas por el fabricante, entre 

las que destaca, por supuesto, su atractivo precio de venta. 

Especificaciones técnicas 

Sensor CCD Sony ICX274 

Resolución horizontal 1620 píxeles 

Resolución vertical 1220 píxeles 

Tamaño del píxel 4.4mM x  4.4mM 

ADC 16 bits 

Ruido de lectura 3 e- 

Conexiones USB 2.0 y puerto ST4 

Potencia 12V DC 0.8A 

Exposición mínima 0.001s 

Refrigeración -25º sobre ambiente 

Peso 350g 
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Conclusiones 

Lo mejor Lo peor 

Relación calidad/precio No se suministra fuente de alimentación 

Resolución del chip/tamaño de los píxeles  

Sensibilidad  

 

Alberto Castellón, alberto@astromalaga.es 

                     Lucas M. Beltrán 

 

 
 
 
 


